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Apuntes de un Cambio de Era 

 

Hace más de veinte años, en un retiro de Semana Santa, escuché al padre Fernando Montes hablar de 
que “estamos viviendo un cambio de era”, lo que racionalmente yo ya sabía y en consecuencia acepté en 
ese entonces sin mayor análisis. 

Poco a poco el paso del tiempo me fue llevando a cambiar esa racionalidad, tomando conciencia por 
sucesivas vivencias profundas de esa nueva realidad, qué significaba realmente “cambio de era” y 
haciéndome poner por escrito mis reflexiones acerca de mi experiencia, mayoritariamente como 
espectador, de este cambio de era, buscando por un lado explicar su origen y luego tratando de 
encontrar una orientación que sea nuestra estrella de Belén. 

Los apuntes que siguen recogen y pretenden ilustrar esas reflexiones, nacidas en cada oportunidad de 
eventos diversos en esta veintena tan trascendente que estamos viviendo, donde nos vemos 
enfrentados como raza humana al agotamiento de este planeta que hemos explotado al extremo, al 
agotamiento de un pacto social y económico que ha producido extremas riquezas y extremas pobrezas 
tanto en el resto del mundo como en nuestro país y, desde el año pasado, a una nueva pandemia viral 
que nos obligó a encerrarnos rogando que el ángel de la muerte pase de largo frente a nuestra puerta.   
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¿Formación o Enseñanza? 
(Navidad de 2004) 

 
Introducción 

Escucho con mucha preocupación los intentos, que no me cabe duda son honestos, del actual ministro 
de educación (o más bien de “enseñanza”) para mejorar la enseñanza en el país y las diversas propuestas 
de los distintos estamentos de la sociedad chilena, sin que ninguno llegue a tocar el fondo del problema. 

Me preocupa cómo este tema ha derivado hasta llegar a ser un tema puramente financiero, sin un “para 
qué” sino solo con un “cómo”.  

Las reflexiones que siguen son fruto de una larga maduración del tema, que no pretendo sean una 
verdad revelada pero sí espero que sirvan para motivar un debate distinto. 

 

1.- Distinciones: 

Una solución está encaminada cuando el problema está bien identificado, y en este caso es preciso partir 
por definir la semántica del mismo. 

 Enseñanza: Entrega de conocimientos en una disciplina del saber humano. 

 Educación: Entrega de Enseñanza más reglamentación social. 

 Formación: Entrega de Educación más Valores Humanos. 

 

2.- Premisas: 

 La Formación es la llave para mejorar nuestros problemas de convivencia y de subdesarrollo social. 

 La solución de los problemas sociales que nos afectan, por cierto similares a los del resto del mundo, 
lo que no nos exculpa por no corregirlos, y el motor para dar el necesario salto adelante como 
sociedad va por el lado de modificar radicalmente los conceptos educativos imperantes en el país, 
formando primero a nuestros educadores y por esa vía a la juventud. Nada sacamos con enseñar a 
leer, matemáticas, inglés ni chino, si no entregamos VALORES HUMANOS. 

 

3.- Análisis de los hechos: 

 Chile tuvo en el pasado, siglos 19 y primera mitad del 20, grandes educadores que se preocuparon 
de la Educación, como se definió más arriba (“la letra con sangre entra”), creyendo así lograr 
Formación. 
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 La presente generación de padres y educadores se formó con el paradigma de ser exitoso, ser el 
mejor, ganar a los demás como valor ético. (Recuerdo haber leído ésto, casi textual, en un libro de 
mi hija en un colegio de monjas en los años 80). 

 Ese principio fomenta el egoísmo y la necesidad de destruir al "adversario" para ganar a cualquier 
precio, permitiendo despreciar y aplastar al otro y, si el resultado es adverso, vengarse. Esto solo 
asegura un resultado mejor que el de los otros, muchas veces un pobre nivel de referencia, pero en 
ningún caso el óptimo. 

 Nadie, ni siquiera los colegios de iglesia, se ha pronunciado al respecto, tratándose de conceptos 
valóricos plenamente vigentes en el actual sistema educativo. 

 El Estado, a través del Ministerio de “Educación”, está preocupado de la Enseñanza, evaluando tanto 
a los alumnos como a los profesores en los niveles de competencia académica e ignorando las otras 
capas de la formación del ser humano. 

 Los niveles de agresividad ambiente están creciendo en las distintas actividades de la sociedad, tanto 
sociales como comerciales y deportivas, lo que se refleja en la sensación creciente de inseguridad 
pública y privada. Esto se potencia con los crecientes niveles de frustración que, en su propaganda, 
hacen sensible los medios de comunicación, cuyas “salidas” fáciles son la droga, el robo y la 
violencia. 

 

4.- Reflexión: 

Si bien algo se puede hacer, pero objetivamente poco, con las generaciones actuales, lo verdaderamente 
efectivo es preocuparse de la generación de recambio para que, en forma semejante a lo que hizo 
Moisés con el pueblo de Israel, vagando 40 años por el desierto en espera de la muerte de la generación 
esclava salida de Egipto, tomen su lugar en la sociedad futura con esta nueva formación. 

Esto no se puede hacer sin una clara Política de Estado a largo plazo, que cambie ese paradigma de ser 
exitoso por el de hacer las cosas de la mejor manera posible. 

Con mi señora hemos tenido la suerte de entregar, por varios años, unas charlas de preparación al 
matrimonio a algunos novios que buscan el matrimonio religioso. Siempre impresiona la sorpresa y 
novedad con que acogen los novios conceptos que nunca escucharon como compromiso, palabra 
empeñada, entrega, conocimiento y aceptación del yo (ama al prójimo como a tí mismo) para conocer y 
acoger al otro, respeto por el otro diferente. Cómo reciben el liberador mensaje de que los sentimientos 
no tienen moral, por lo que sólo cabe acoger los sentimientos del otro sin juzgarlos, que deben aprender 
a comunicar sentimientos profundos para llegar a ver el mundo con los ojos del otro sin perder su propia 
identidad, en fin, que por amor deben convertirse en instrumento para que el otro sea pleno y feliz. 

Si a estos conceptos agregamos el principio de hacer las cosas de la mejor manera posible, principio de 
vida que necesariamente crea conciencia social, grupal y de colaboración en todas las actividades 
humanas y desplaza el egoísmo intrínseco del competitivo ser el mejor, estamos en la presencia de un 
esquema doctrinal que, aplicado a la formación de los niños desde el principio evitaría tantos problemas 
de nuestra sociedad enferma. ¿Por qué no se enseña este esquema desde el jardín infantil en lugar de 
esperar a que sean adultos ya formados para contárselo, y sólo a algunos de los que se casan? 
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Educación, la gran olvidada 

(Marzo 2021) 
 

Yo no creo que el problema de la educación sea político, en el buen sentido de la palabra, sino 
mediocridad de la clase política y de la administración pública. Hace algunos años fuimos testigos de una 
“reforma” de la educación, que paró en una discusión respecto al financiamiento de la educación 
superior. De contenido, ni una palabra hasta hoy. Gran preocupación de los resultados en matemáticas e 
inglés, sin aceptar además que los niveles de comparación para evaluación son paupérrimos. De valores, 
nada.  

Sin mencionar que filosofía, ética (recordada solo para penas risibles a ladrones de corbata), educación 
cívica e historia fueron eliminadas por innecesarias. 

Mi nieta (3ro medio) hoy está por unos meses en Irlanda, y me tiene apuradísimo ayudándola con 
matemáticas que vi recién en la U. Por otra parte, debemos tomar conciencia que somos miembros 
afortunados del 20% más “rico” de la sociedad. (Más abajo acompaño justificación de esta cifra). Yo creo 
en la meritocracia, pero condicionada a igualdad de oportunidades, lo que no es el caso ni lo ha sido 
nunca (a principios del siglo veinte sólo votaban hombres y que supieran leer). 

Cuántas familias tienen hoy, con suerte, un computador en casa y tres hijos en clases virtuales. 
Mostraban un reportaje de una familia rural que instaló arriba de un cerro una mesita y una silla para 
acceder a internet. 

Creo que a todos nos hace falta subir a un cerro. 

Nota: 

Encontré un informe del INE de octubre del año pasado, que analiza el 2019, y expresa entre muchas 
otras cifras, que sólo un 14,3% de las personas ocupadas ese año recibió ingresos mayores a $1.000.000. 
El 50% de quienes trabajan percibió ingresos iguales o menores a $401.000.- 

Esto no es política sino un gran grito de alerta de una realidad que dejó al descubierto la pandemia y que 
debemos remediar mientras tengamos tiempo. 
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¿Inteligencia? Artificial 
(Abril 2021) 

 

Me refiero al discurso de Boris Johnson en la 74° Asamblea General de las Naciones Unidas. 

Yo reconozco que estoy sumergido en el sistema, pero mantengo una posición crítica en todo lo que 
puedo. 

Me preocupa profundamente el control que “alguien” o “algo” está tomando de nosotros a través de la 
captura permanente de nuestra información. Es muy preocupante lo que se está armando con la 
internet de las cosas y el 5G. La imaginación de Matrix o de Terminator está quedando chica. Agrégale 
ingeniería genética e inteligencia artificial y es la tormenta perfecta. Revisando lo que dice Yuval Noah 
Harari en “21 lecciones para el siglo XXI”, advierte con mucha preocupación que los grandes avances 
tecnológicos son desarrollados, empujados e instalados por ingenieros, brillantes en su área pero 
totalmente inconscientes de los efectos sociales colaterales que conllevan. 

Es como hacer una gran represa para desviar un río, perfecta y eficiente, sin preocuparse de lo que 
ocurre aguas abajo. 

Uno de los ejemplos concretos más recientes son los sistemas de miles de nanosatélites en órbitas a 
unos 2.000 km de altura, para masificar el uso de internet en todas las regiones del globo, que ya 
dificultan las observaciones astronómicas y, peor aún, son un claro peligro de colisión para los 
lanzamientos de cohetes espaciales. 

Inteligencia artificial? Inteligencia artificial autoconsciente? Dan tiritones. Y si las máquinas deciden de 
pronto que ya no necesitan a los humanos para su desarrollo?  

Con respecto a los avances tecnológicos, no se trata de detener la ciencia sino de estar muy atentos a 
que no nos destruya. Hoy hemos superado a la más febril ciencia ficción que hayamos leído. Ya podemos 
cambiar secuencias de ADN que, si bien es cierto, permiten mejorar enfermedades congénitas, pero 
también permiten criar (no crear) humanos con características seleccionadas o generar mutaciones en 
plantas, animales o humanos que no corresponden a las que va seleccionando la naturaleza a lo largo del 
tiempo para supervivencia, sino que nos pueden llevar rápidamente a un desastre de extinción. Las 
quimeras desarrolladas recientemente en China deberían ser un aullido de alerta. Es como la tecnología 
nuclear al alcance de terroristas. La inteligencia artificial, que está muy avanzada, aún no llega a tomar 
conciencia de sí misma, pero es muy probable que en un futuro no muy lejano la adquiera y reduzca al 
ser humano a la categoría de un servidor, o peor, decida que ya no lo necesita. Se habla de la Noosfera, 
la gran conciencia integrada a nivel planetario, que ojalá nos incluya y no nos excluya. Redes como 
internet, y sistemas de recolección y transmisión de información de muy alta capacidad, nos van 
horquillando y limitando cada vez más en nuestra libertad individual. Me ha pasado varias veces que me 
subo al auto y, sin mediar operación alguna el teléfono, que se conecta solo al bluetooth del auto, me 
indica la condición de tráfico y el tiempo de desplazamiento a mi destino, que no se lo he informado. 
Estos avances, que ocurren mucho más rápido que cualquier avance de desarrollo moral, social o 
espiritual, y no estoy hablando de temas religiosos sino de introspección, autoconocimiento, 
autocontrol, ética y filosofía, por lo que debemos controlar muy de cerca esa tecnología deshumanizada. 
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La religión católica: 
(Marzo de 2021) 

 

Jesús llegó en un momento histórico en que los poderes imperiales se conquistaban y conservaban con 
sangre, en que los derechos humanos eran totalmente ignorados y reemplazados por el capricho del 
gobernante de turno, y en que la mujer no existía legalmente. Esto generaba una cultura de 
supervivencia, necesariamente egoísta, en que las formas, en particular los rituales religiosos, eran el 
centro de la vida y una muestra de obediencia total. Sus enseñanzas rupturistas, denunciantes y 
humanitarias lo llevaron a convertirse en un creciente escollo para la clase dirigente, con el desenlace 
que conocemos. 

La doctrina y las enseñanzas de Jesús quedaron registradas en los Evangelios, que si bien deben leerse de 
acuerdo a la época en que fueron escritos y recordando a quien iban dirigidos, su mensaje supera todo 
aspecto ritual y, dijera yo, toda religión, ya que se refieren a la más profunda naturaleza original del ser 
humano. 

Muchos años después, San Agustín decía: “Ama y haz lo que quieras”. La frase podría ser una síntesis de 
toda la doctrina cristiana. Ante cualquier duda, ante cualquier dilema, tú asegúrate de hacerlo por amor 
y estarás haciendo lo correcto.  

La lectura de la normativa vigente deja claro que no se puede hablar de limitación de la libertad de culto 
al tratarse de reglas sanitarias de aplicación general. 

Decir, para justificar esta supuesta “limitación” que “En el caso de los católicos, la Eucaristía es el centro 
y culmen de toda vida cristiana: privar al católico de ella es privarla del sentido de su vida” no solo es un 
desatino sino que revela una gran ignorancia religiosa al poner las celebraciones rituales por encima del 
propósito de la creación de la vida humana. 

 

Fundamentalismo religioso: 

Uno de los grandes peligros de toda religión es el desarrollo en su interior de corrientes 
fundamentalistas radicales que atentan en contra y destruyen las bases societarias de la comunidad. 

Mirando hacia afuera, los ejemplos más recurrentes y fáciles de recordar son los movimientos 
fundamentalistas musulmanes, grupúsculos que no por pequeños son menos peligrosos, con resultados 
como las torres gemelas en New York, Charlie Hebdo en Francia, AMIA en Buenos Aires y muchos otros, 
y la persecución de los cristianos a todo lo ancho del territorio del imperio romano hasta el 27 febrero 
del año 380, cuando de un día para otro el cristianismo se convirtió en la religión exclusiva del Imperio 
Romano por un decreto del emperador Teodosio y se invirtieron los papeles, castigándose duramente 
desde ese día a los que perseveraran en sus ritos paganos. A través de exacerbar el fanatismo religioso 
se consiguen mártires que realicen atentados con autoinmolación, muchas veces para fines políticos de 
la clase dirigente. 

Mirando hacia adentro, encontramos la Inquisición, que impuso la religión católica en Europa y los 
terrenos conquistados del Nuevo Mundo, preocupándose de la cruel ejecución de brujos y herejes, pero 
que no limpió la basura que inundaba la iglesia, tanto de acciones como de encubrimientos y de la cual, 
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lamentablemente, todavía hoy quedan ejemplos vivos. El poder y el dinero se conseguían por medio de 
la venta de “bulas” e “indulgencias”, lo que aún se ve, por ejemplo en Sacre Coeur en París, hoy con 
tecnología de máquinas tragamonedas. Otro ejemplo son las Cruzadas, sangrientas guerras religiosas 
para “cristianizar el Medio Oriente”, y las campañas de conquista del Nuevo Mundo, verdaderos 
genocidios para borrar toda huella de religiones y ritos “impíos” existentes previamente, llegando a 
edificar iglesias sobre la demolición de antiguos templos “paganos”, como en México. 

 

Conclusiones 

La enseñanza de la Iglesia Católica, preconciliar y que ha perdurado en gran medida hasta hoy, daba 
mucha importancia al cumplimiento formal de ritos, tales como la misa diaria, el control de los 
sacramentos (recuerdo llamados de atención en el colegio “usted hoy no comulgó”), el temor de Dios, 
negociando con Dios “mandas” y peticiones, negociando salvación eterna por un número determinado 
de comuniones, con misas inentendibles en latín. Esto permitía actuar de cualquier forma en la calle, 
ignorando o perjudicando al prójimo, pero teniendo cuidado de no faltar al “culto”. 

Mucha gente sigue actuando así hoy, cumpliendo la ritualidad, a lo mejor hasta de misa diaria, pagando 
el dinero del culto, y tal vez haciendo donaciones a una obra “pía”. A cambio, evitan pagar impuestos, 
evitan pagar lo justo a la nana, compran sin boleta y ocupan estacionamientos reservados a 
discapacitados que no les corresponden. Se entiende que gente así hable de que privar al católico de la 
misa es privarlo del sentido de su vida, y que trate de escandalizar a otros con ese argumento para 
transformarse en adalid de la justicia. 

Por otra parte, para lograr notoriedad tuercen la lectura, poco frecuente o inexistente, de las normas 
legales completas, para argumentar en favor de sus reclamos falaces. La pandemia nos limita a todos en 
todo, y no entiendo cómo pretenden leerla como limitación de la libertad de culto, que está garantizada 
por ley. 
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CAMBIO DE ERA   
(Octubre 2020) 

 
El sistema solar, y en él el planeta Tierra, se formó hace 4.500 millones de años. Una vez transcurridos 
1.500 millones de años, este mundo en formación se había enfriado lo suficiente como para que 
empezara a desarrollarse “algo” que después llamaríamos vida, en condiciones muy extremas y en una 
atmósfera de metano, amoníaco y otros gases parecidos.  

Ese “algo” primitivo, que era capaz de reproducirse en esas condiciones y cuyos parientes actuales son 
los extremófilos, que se desarrollan en las fumarolas volcánicas submarinas, seguía procesos químicos 
muy distintos al nuestro. Procesando los gases que en ese momento formaban la atmósfera, era capaz 
de liberar como subproductos el oxígeno, el nitrógeno y el anhídrido carbónico contenidos en ellos, 
creando en el curso de unos mil millones de años una atmósfera que hoy llamamos respirable y que hizo 
posible la aparición de formas de vida basadas en la química del carbono. 

El exceso de anhídrido carbónico en la atmósfera permitió el desarrollo de grandes y exuberantes 
bosques que cubrieron la superficie seca y lo atraparon, fijando el carbono de esos gases en sus 
estructuras vegetales, en el denominado período Carbonífero, hace unos 350 millones de años. Grandes 
cataclismos levantaron y removieron la superficie, soterrando esos bosques formando capas a enormes 
profundidades, sometiendo a estos componentes vegetales a grandes presiones y temperaturas, 
convirtiéndolos en lo que hoy llamamos y utilizamos como combustibles fósiles, petróleo, carbón y gas. 

El siglo 19 marcó un trascendental cambio en la vida de la humanidad, que pasó de una estructura 
básicamente agropecuaria a una sociedad fuertemente industrializada. Existen juicios muy encontrados 
respecto a si esto significó una mejor calidad de vida, al producir migraciones masivas de los campos 
agrícolas a los núcleos urbanos surgidos en el entorno de las grandes usinas. 

La creciente industrialización estuvo acompañada de un fuerte desarrollo de la ingeniería (la ciencia y el 
arte de utilizar los recursos de la naturaleza, de la mejor manera posible, en beneficio de la humanidad) 
para que el ser humano pudiera dominar y aprender a usar los recursos y fuerzas de la naturaleza (vapor, 
electricidad, agua, viento, petróleo) para explotar y “dominar la tierra” según el mandato bíblico. 

A mediados del siglo 19, grandes hambrunas europeas producidas por una plaga que destruyó las 
plantaciones de papas, tubérculo llevado desde América y convertida a esa fecha en la base de la 
alimentación continental, produjeron masivas migraciones a América, ese paraíso prometido que tenía 
trabajo y comida. 

Surgieron teorías económicas que trataban de explicar este nuevo fenómeno de convivencia, siendo 
Adam Smith el pensador más reconocido hasta hoy. Los recursos de la tierra eran ilimitados y los 
mercados infinitos, lo que permitía el crecimiento sin límites de fortunas y esquemas de poder. Henry 
Ford decía que el cliente podía tener un auto del color que quisiera siempre que fuera negro. 

Surgió el “sueño americano”, sistema de vida sostenido por estos conceptos. 

El surgimiento de grandes industrias significó empezar a producir bienes utilitarios, de la mejor calidad 
posible, para la creciente población mundial que debía consumirlos para a su vez justificar más 
producción. Es en esa época, en 1901, cuando se enciende por primera vez una de las ampolletas más 
famosas del mundo. Se encuentra en el cuartel de bomberos de Liversmore, en California, y desde 
entonces sigue alumbrando, lo que ha hecho por un millón de horas.  
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Al poco tiempo surgió la idea que producir estos bienes buenos y durables era un “pésimo negocio” para 
la industria, ya que ese comprador no volvería a comprar en mucho tiempo, desapareciendo del 
mercado objetivo, y ese mercado objetivo, en el caso de las ampolletas, se reducía además a aquellas 
ciudades que disponían de sistema público de electricidad, lo que limitaba su popularización como lo 
exigía su producción. Había nacido el concepto de obsolescencia programada.  

Esos brillantes ingenieros que habían desarrollado productos “perfectos” debían ahora, con dolor de su 
alma, insertarles “bombas de tiempo” que limitaran drásticamente su vida útil. En ese tiempo no más de 
1.000 horas de vida para las ampolletas, hoy limitando por programa el número de copias de una 
máquina impresora, o directamente evitando la reparación de una tostadora o una plancha (que yo era 
experto en reparar), porque el diseño se modificó y ahora es más barato comprar una nueva y con eso 
obligan a mantener activo al fabricante. 

La exportación de la aspiración de vivir el “sueño americano” permitió acceder a mercados de ultramar 
pero, como en esa conocida estafa de “la pirámide”, los fabricantes tocaron el techo de crecimiento de 
los mercados porque rápidamente cubrieron a toda la población mundial fácilmente alcanzable. (A modo 
de ejemplo cercano, en Chile hoy hay más teléfonos celulares que habitantes. Esto obliga a las distintas 
compañías a pelearse por los mismos clientes, ya que no es posible el crecimiento continuo que es la 
base del actual sistema económico).  

Los mercados no eran infinitos. ¿Qué hacer? Apelar a la renovación por moda. Ford, entre otros, debió 
dejar de lado su premisa monocroma y agregar colores que justificaran el abandono de un auto por 
“pasado de moda” aunque funcionara perfecto. La ropa, que podía seguir usándose por mucho tiempo, 
pasó a depender de “desfiles de moda” que marcaban tendencias y obligaban a renovarse, en particular 
al mercado femenino, varias veces al año. La función original de “hablar por teléfono” de los teléfonos 
móviles quedó arrumbada en alguna parte para dar cabida a nuevas funciones que justificaran su rápido 
reemplazo. 

Estas maniobras para mantener activa y siempre creciente la industria llevaron a la humanidad a 
alcanzar otro límite. Los recursos de la tierra no eran ilimitados como se pensaba, premisa de los 
fundamentos de la sociedad de consumo, y esa manera de “dominar la tierra” ya no era sustentable. 
¿Seremos víctimas de una mala traducción (traduttore, traditore) y el mandato bíblico es en realidad 
“convivir con la tierra”? La producción de bienes en base a la explotación de recursos naturales ya no 
puede seguir aumentando.  

Por otra parte, el sistema económico social adoptado hoy por la mitad del mundo (¿capitalista?, ¿neo-
liberal?, ¿economía de mercado?, ¿sociedad de consumo?) ha ido produciendo en el tiempo, a nivel 
mundial, una creciente acumulación de riqueza en manos de unos pocos, como lo grafica CEPAL en su 
informe de enero de 2019 para Chile, que establece que el 1% más rico de los chilenos, unos 170.000 
habitantes, posee el 26,5% de la riqueza del país y que, ampliando ese grupo al 10% más rico de chilenos, 
1.700.000 personas, estamos en presencia de los dueños de un 66,5% de la riqueza total de Chile, 
destacando el egoísmo intrínseco del sistema. 

A principios del siglo XX, el desarrollo de grandes conglomerados urbanos, de manifiesta pobreza, en 
torno a grandes industrias, produjo en Rusia un reventón social en busca de solución que llevó a Marx a 
proponer el comunismo, la dictadura del proletariado, experimento social que a su vez produjo abusos y 
excesos de poder que lo hicieron fracasar estrepitosamente 70 años después, simbolizado por la caída 
del muro de Berlín. 
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En los años 30 Hitler propuso otra tendencia que pretendió cambiar el sistema social mundial, el 
nacionalsocialismo, que con su ambición produjo la guerra mundial más cruenta de la historia antes de 
fracasar rotundamente. 

Similares razones de desequilibrio social llevaron a que las ideas comunistas penetraran fuertemente en 
China, provocando una guerra civil que duró 25 años y generó, a mediados del siglo XX, la República 
Popular China dirigida por Mao Tse Tung, duro experimento totalitario casi esclavista que hoy busca 
cómo liberalizar un poco su economía. 

A principios de los años 70, Chile era un país pobre de solemnidad, y la educación dependía de la mística 
de modestos profesores que muy orgullosamente cumplían su sueño de enseñar sus férreos principios 
morales aunque llegaran al colegio “a pata pelá y con leva”. El régimen militar impuso, sin derecho a 
pataleo, un sistema económico nacido en Chicago cuyo lema era ganar, ganar, ganar, no importaba a 
quien se pasaba a llevar, que sí logró mejorar mucho las macrocifras del país pero que se olvidó de 
emparejar la cancha con justicia social. El sistema impuso un “estado subsidiario”, es decir que el estado 
no compite con los inversionistas privados. Lo que se les olvidó fue que el estado debe ser normativo y 
rector, llegando a un “laissez faire, laissez passer” del cual todavía no terminamos de salir. La nueva 
riqueza quedó en manos de los favoritos del régimen, algunos civiles y militares, que se apropiaron de 
los nuevos grandes negocios:  

 La salud, definida como negocio privado, con grandes compañías de seguros (ISAPRES) que 
analizaban el riesgo económico para aceptar o rechazar a sus legalmente forzados postulantes y 
lujosas clínicas relacionadas para justificar el gasto de esos seguros. La salud pública, que pasó a 
estar muy desfinanciada, perdió todo atractivo para empleados de ingresos medios, quedando 
orientada a mal atender a los “left out” del sistema, básicamente los más desposeídos o con 
preexistencias que no los hacían rentables. 

 La previsión, definida también como negocio privado, con grandes administradoras privadas de los 
ahorros previsionales de todos los trabajadores, obligados legalmente a depositar en ellas (AFP), que 
hoy manejan a voluntad un fondo de inversión comparable generosamente al PIB, y lo invierten a su 
amaño inventando intrincadas fórmulas para poder prestarlo en forma oculta y ventajosa a sus 
propios dueños. La previsión pública quedó a la espera de desaparecer junto con la muerte de sus 
últimos afiliados, reticentes a su traspaso al nuevo sistema. 

 Y sí, la educación, definida abiertamente como “negocio”, “municipalizando” los liceos públicos para 
que fueran administrados por los alcaldes, cuyos requisitos de escolaridad son “Saber leer y escribir” 
y “Tener enseñanza media o equivalente”, y sacándolos de la tuición administrativa del Ministerio de 
Educación. La educación pública quedó en manos de una generación de profesores 
mayoritariamente sin ética ni sensibilidad, formados con los nuevos paradigmas de “ser los mejores” 
a cualquier precio, que no tuvieron resultados académicos suficientes para postular a carreras 
“superiores”. La mayoría de los colegios particulares pasaron a postular para recibir un subsidio del 
estado, basado en evaluaciones que poco o nada tenían que ver con los verdaderos resultados 
académicos. Los verdaderos colegios de “élite” siguieron siendo caros y prácticamente cerrados para 
una clase social dominante, generándose grandes brechas que impedían, y aún hoy impiden, la 
movilidad social. El negocio de la educación superior se destrabó, apareciendo un miríada de 
“universidades privadas” dedicadas a cumplir el sueño de “ir a la universidad”, con carreras que no 
necesitaban mayor infraestructura (ingeniería comercial, leyes, etc.) pero que fueran anzuelos 
interesantes para “el mercado”, entregando al final títulos muy pomposos pero poco respetados, sin 
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ninguna preocupación por las necesidades reales del país, generando futuros cesantes incapaces de 
pagar los créditos adquiridos para estudiar. 

Este esquema se mantuvo tras la llegada de la democracia, y el descontento del alumnado llevó a un 
primer estallido de la llamada “revolución pingüina”, el año 2006 (mi primer apunte sobre educación es 
del 2004), en que los estudiantes salieron a las calles, lográndose ese año un arreglo cosmético que bajó 
la temperatura social pero cuyas razones siguieron activas, con un rebrote el 2007, continuas huelgas de 
estudiantes y un rebrote violento el 2011. Los gobiernos de la época buscaron arreglos de 
financiamiento de la educación universitaria, pero nadie mencionó ni miró los verdaderos problemas de 
contenidos, qué estudiar ni para qué, en un sistema que supuestamente valoraba la meritocracia. 

El régimen militar en Chile encontró un país muy pobre y aplicó en forma radical, apoyado en la fuerza 
de las armas, las teorías neo-liberales de la escuela de Chicago, de un libremercadismo extremo, 
resultando ser el único país en el mundo que las aplicó en forma absoluta.  

El esquema conceptual de esa escuela económica se basa en el paradigma de luchar por ser exitoso, ser 
el mejor, ganar a los demás como valor ético. Ese principio fomenta el egoísmo y la necesidad de destruir 
al "adversario" para ganar a cualquier precio, permitiendo despreciar y aplastar al otro y, si el resultado 
es adverso, vengarse. Esto solo asegura un resultado mejor que el de los otros, que muchas veces es solo 
un pobre nivel de referencia, pero en ningún caso asegura el óptimo. 

Otro principio inducido por esa escuela, y hasta hoy aplicado y aceptado, es el del chorreo, que supone 
que si a los de arriba les va bien, eso se va a transmitir a los de más abajo, también demostrado como 
falso en la práctica. 

Esta política económica, apoyada por la fuerza de las armas, efectivamente hizo dar un salto cuántico a 
las macrocifras económicas del país sacándolo, desde ese punto de vista, de la pobreza del 
subdesarrollo, pero generando enormes desigualdades en la distribución de la riqueza, que hoy llega a 
las cifras antes anotadas por la CEPAL, y generando a su vez un grupo de muy agradecidos e 
incondicionales nuevos ricos. 

Es decir, todos los modelos han fracasado en el plano social, en el plano económico y en el plano 
medioambiental. 

Debemos reconocer que estamos viviendo un cambio de era social y planetario. Es hora de buscar en 
forma urgente un nuevo “pacto social”, que en Chile parte por cambiar la actual constitución, generando 
las bases de un sistema que nos baje las ambiciones personales, que se base en los valores humanos, 
que nos haga respetar al otro diferente, que nos permita convivir en justicia y armonía con los otros y 
con el medio ambiente, cuidando sus límites. 

El análisis de las razones, no de la forma sino del fondo, del estallido de octubre, muestra que el modelo 
neoliberal de sociedad de consumo imperante educa a las nuevas generaciones para desarrollarles 
ansias consumistas incontroladas y así convertirlos en ese mercado cautivo que necesita el sistema para 
mantener andando la industria y seguir acumulando riquezas desmesuradas en manos de unos pocos, 
como lo certifica CEPAL en sus informes recientes, habiendo llegado en su empeño hasta agotar los 
recursos del planeta, que resultaron no ser infinitos como lo planteó el modelo. 

Por otro lado, el bombardeo incesante de la propaganda del “compra, compra”, “llame ya” y del mostrar 
“este es el lujo que deberías tener”, crea inevitablemente una sensación generalizada de impotencia e 
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inutilidad porque la meta es móvil, siempre está lejos y nunca se puede tener todo lo que el mercado 
ofrece. Incorporados, sin que nadie nos preguntara nada, en esa carrera insensata de lograr lo 
inalcanzable, no tuvimos oportunidad por un largo tiempo de mirar para el lado, y muchas veces tuvimos 
la excusa perfecta para hacernos los lesos, pero esta bendita pandemia nos obligó a parar y mirar a 
nuestro vecino que vive en condiciones míseras, sin él quererlo ni tener ninguna solución posible en el 
esquema actual, mirando desde afuera, por la ventana, ese mundo inalcanzable que le muestran los 
medios.  

Este modelo, actualmente de aplicación global, nos ha llevado como humanidad a vivir en una 
civilización de lo desechable, en que todo se bota para alimentar la industria y el comercio, incluyendo el 
verdadero sacrilegio de botar toneladas y toneladas de alimento en buen estado mientras pueblos 
enteros se mueren literalmente de hambre.  

No necesitamos ser intelectualmente brillantes para concluir que es absolutamente imposible que 
seamos todos ricos (alguien sabe qué es ser rico?), porque los recursos no alcanzan para eso, porque la 
competencia egoísta e inhumana a la que nos induce el sistema actual no lo permite, y porque no existe 
razón humana natural alguna para querer serlo. 

Este problema no es solo chileno, sino mundial. El hombre olvidó que, por encima de un cierto nivel de 
renta, el nivel de felicidad extraído de cada dólar/euro/peso extra es insignificante. El resto es solo 
vanidad “vana” y egoísmo sin nombre. 

Si se piensa que las 62 personas más ricas del mundo tienen tanta riqueza como los 3500 millones de 
personas más pobres (aunque estos segundos tienen más dinero contante y sonante, los primeros tienen 
sus riquezas en alguna forma de activos financieros que no son dinero contante y sonante), y que la 
situación en Chile es tanto o más mala, donde la movilidad social es prácticamente imposible, se 
entiende la facilidad de los narcos para reclutar niños y jóvenes en milicias armadas que ,“per un pugno 
di dollari”, hacen cualquier cosa que les manden, despreciando su propia vida.  

Lo que está sucediendo aquí y ahora es gravísimo. Los carteles de la droga están comprando a 
autoridades, jueces y policías en forma cada vez más masiva, opacando y oprimiendo al poder civil. 
Definitivamente hay sectores de la ciudad donde el gobierno ha perdido el control, donde la policía no 
puede entrar en forma normal y donde el control del armamento de guerra simplemente no existe. 

Por otro lado, la descomposición moral de todos los referentes de la sociedad es alarmante. La semana 
pasada un noticiero relataba que dos PDI detuvieron y presentaron a un tribunal un ladrón acusado de 
haber sido sorprendido in-fraganti con $ 10.000.000 robados en efectivo. El ladrón los denunció 
declarando que él no había robado $ 10.000.000 sino $ 20.000.000. El juez los dejó en libertad porque no 
tenían prontuario previo. No se supo si siguen perteneciendo a la policía. Parece chiste, pero 
lamentablemente ocurrió de verdad 

Una interesante presentación del Papa refleja su gran preocupación por la urgencia de atender los 
problemas medioambientales, lo que planteó hace poco en la encíclica “Laudato si” y que plantea hoy 
por los problemas sociales con miras a un nuevo pacto social post pandemia, en la encíclica “Fratelli 
Tutti”. 

El pensamiento del Papa me llevó a seguir desarrollando mi propia línea de pensamiento, ya expresada. 
Conviene recordar que una constitución es, ni más ni menos, el acuerdo base de convivencia de los 
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miembros de una comunidad para vivir en sociedad, y que los seres humanos somos seres gregarios que 
necesitamos vivir en sociedad para sobrevivir. 

Aunque manoseado y desacreditado, el concepto de política es el arte de gobernar para lograr el bien 
común, lo que lamentablemente a muchos se les ha olvidado, dedicados a buscar el bien propio. 

La constitución actual se construyó en torno a las teorías de los economistas de Chicago, aplicadas a ojos 
cerrados en forma fanática, radical, lo que nos llevó a la tremenda disparidad social revelada por la 
pandemia. De hecho Chile es el único país en el mundo donde se aplicó estas teorías en forma tan 
radical, aprovechando la fuerza de la dictadura. 

Este análisis no significa que yo esté en forma alguna de acuerdo con los cabezas calientes de izquierda 
ni derecha, (ni narcos, que parecen ser el verdadero origen de la violencia actual) sino aplicando los 
principios de humanidad que fundamentan y trascienden a todas las religiones. Tengamos fe en que 
Dios, como sea que cada uno lo conciba, nos ayude como especie en este trance global. “Ayúdate que 
Dios te ayudará”.  

Tan solo quisiera agregar que la identificación y expresión de los valores de humanidad, justicia, 
dignidad, solidaridad, respeto, no violencia física ni institucional vienen “en el disco duro” de los seres 
humanos y son anteriores a toda religión e independientes de su profesión. Tenemos que crear un nuevo 
mundo solidario que reemplace esta sociedad de consumo que nos tiene asfixiados, y creo que para 
Chile el cambio de constitución es una oportunidad de un buen comienzo, que requerirá un largo camino 
de educación para recuperar esa formación que conocimos, que enseñaba valores y libertad para pensar. 

Si bien algo se puede hacer, pero objetivamente poco, con las generaciones actuales, lo verdaderamente 
efectivo es preocuparse de la generación de recambio para que, en forma semejante a lo que hizo 
Moisés con el pueblo de Israel, vagando 40 años por el desierto en espera de la muerte de la generación 
esclava salida de Egipto, tomen su lugar en la sociedad futura con esta nueva formación. Esto no se 
puede hacer sin una clara Política de Estado a largo plazo, que cambie ese paradigma de ser exitoso por 
el de ser solidarios y hacer las cosas de la mejor manera posible. 

Hacer las cosas de la mejor manera posible es un principio de vida que necesariamente crea conciencia 
social, grupal y de colaboración en todas las actividades humanas y desplaza el egoísmo intrínseco del 
competitivo “ser el mejor”. De esta forma estamos en la presencia de un esquema doctrinal que, 
aplicado a la formación de los niños desde el principio evitaría tantos problemas de nuestra sociedad 
enferma. 

Un amigo me ilustró sobre el ensayista y filósofo italiano Nuccio Ordini, nacido en Diamante, Italia, en 
1958, que es profesor de literatura italiana en la Universidad de Calabria, ha estado en Chile en los 
seminarios de Puerto de Ideas, y es autor de numerosos libros, entre los cuales destacan “La utilidad de 
lo inútil” y “Una escuela para la vida”. Este último es un manifiesto sobre el sentido último de la 
educación, en el cual invita a estudiantes y profesores a resistir a la dictadura del utilitarismo que tanto 
daño le ha hecho a la educación. 

Según él, la escuela debe formar «herejes». La etimología de la palabra hereje es muy elocuente 
respecto a su significado. La palabra proviene del latín haeretĭcus, que a su vez procede del griego 
αἱρετικός (hairetikós), que significa ‘libre de elegir’. Así, pues, en líneas generales, un hereje es una 
persona que asume la posibilidad de elegir libremente, de seguir un dogma diferente del que le es 
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impuesto por una doctrina, religión o secta. Es decir, la escuela debe estar encargada de formar mujeres 
y hombres libres. 

El 25 de marzo del 2020, en una entrevista con el diario “El País”, Nuccio Ordini decía: “la crisis de salud 
que ha golpeado a Italia y al mundo es la consecuencia de una política neoliberal que ha descuidado y 
puesto en riesgo los dos pilares de la dignidad humana: el derecho a la salud y el derecho al 
conocimiento...”. 

¿No estará nuestro sistema educacional, aquí en Chile, orientado principalmente para que los 
muchachos obtengan las notas que les permita ingresar a la universidad, en vez de una formación 
integral, y así sean mercadería rentable de ese negocio que hoy se llama educación superior, que los 
forma sin ningún análisis de las necesidades reales del país?  

Cierto que no todo es responsabilidad del sistema educacional, también la tenemos nosotros como 
padres y abuelos, pero la inmensa mayoría de los que hoy están en la etapa de criar hijos ¿han tenido la 
oportunidad de contar con ese tipo de educación integral?, la verdad es que no. Qué distinto era en 
nuestra época, cuando se estudiaba, como parte no discutida del programa educacional, filosofía, 
educación cívica, literatura y ramos afines a la ética que nos enseñaban a pensar. 

Recuerdo cuando, con horror, descubrí en un libro del colegio de monjas de mi hija, tipo año 1982, que 
el objetivo de la formación para la vida debía ser “ser exitoso” en lo personal, “ser el mejor”. Esa premisa 
es aplicada hasta hoy, lo que lleva a formar competidores egoístas que están dispuestos a destruir al 
otro. Qué diferente sería enseñar a “hacer las cosas de la mejor manera posible”, lo que permite dar y 
pedir colaboración, formar equipo y seguramente obtener mejores resultados comunitarios, aunque 
ciertamente es un principio que choca de partida con el principio de la obsolescencia programada 
utilizado hoy profusamente por la industria. 

Una solución está encaminada cuando el problema está bien identificado, y en este caso es preciso partir 
por definir la semántica del mismo. 

Enseñanza: Entrega de conocimientos en una disciplina del saber humano 

Educación: Entrega de Enseñanza más reglamentación social 

Formación: Entrega de Educación más Valores Humanos La Formación es la llave “sine qua non” para 
mejorar nuestros problemas de convivencia y de subdesarrollo social. 

La solución de los problemas sociales que nos afectan, por cierto similares a los del resto del mundo, lo 
que no nos exculpa por no corregirlos, y el motor para dar el necesario salto adelante como sociedad, va 
por el lado de modificar radicalmente los conceptos educativos imperantes en el país, formando primero 
a nuestros educadores y por esa vía a la juventud. Nada sacamos con enseñar a leer, matemáticas, inglés 
ni chino, si no entregamos VALORES HUMANOS. 

La presente generación de padres y educadores se formó, como ya dijimos, con las premisas del éxito, 
ser el mejor, ganar a los demás como valor ético. 

Nadie, ni siquiera los colegios de iglesia, se ha pronunciado al respecto, tratándose de conceptos 
valóricos plenamente vigentes en el actual sistema educativo. 
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El Estado, a través del Ministerio de “Educación”, está preocupado de la Enseñanza, evaluando tanto a 
los alumnos como a los profesores en los niveles de competencia académica e ignorando las otras capas 
de la formación del ser humano. 

Cuando se enfrentó la tarea de “reformar la educación”, presentándola como gran tarea de Estado, el 
tema paró en cómo financiar la educación y no se dijo una sola palabra de los contenidos a enseñar. 

Esta pandemia marca un antes y un después que refuerza la necesidad de cambiar el paradigma de 
“triunfar”, “ser el mejor”, lo que obliga a luchar, competir y destruir al adversario, por “hacer las cosas de 
la mejor manera posible”, lo que llama a pedir y entregar colaboración, llama a la solidaridad, borrando 
el egoísmo intrínseco de la cultura actual, y que es el único camino que hoy puede entregar esperanza a 
esta humanidad que, en esta alocada carrera, agotó los recursos del planeta. Bendito virus que nos está 
despertando. 

Los niveles de agresividad ambiente están creciendo en las distintas actividades de la sociedad, tanto 
sociales como comerciales y deportivas, lo que se refleja en la sensación creciente de inseguridad pública 
y privada de millones de ciudadanos pacíficos que apenas sobreviven, marginados del sistema. Esto se 
potencia como ya se dijo con los crecientes niveles de frustración que, en su propaganda, hacen sensible 
los medios de comunicación, cuyas “salidas” fáciles son la droga, el robo y la violencia. 

Reiterando la idea, la constitución es un marco de convivencia que expresa los acuerdos básicos que 
sustentan las leyes. Sin embargo los temas contingentes como pensiones, seguridad y tantos otros 
anhelos comunes dependen no de una constitución sino de leyes cuyos proyectos duermen hace años en 
el congreso, y nada indica que vayan a despertar en las condiciones actuales. Es en este sentido que una 
nueva constitución deberá apoyar los necesarios cambios legales basados en paradigmas distintos, 
creando las bases para cambiar el modelo de sociedad de consumo y sus implicancias por ejemplo en el 
negocio de la salud, el negocio de la previsión y el negocio de la educación pública que tanta falta nos 
hace. 

Los resultados seguramente no alcanzaremos a verlos, pero empecemos ya, con la esperanza de que 
nuestros nietos puedan vivir, al menos en su ocaso, con esos nuevos paradigmas. 

El último cuarto del siglo XX generó en la civilización humana una gran preocupación por el progresivo 
agotamiento de los recursos no renovables, elevando considerablemente sus precios y generando por un 
tiempo, entre otros intentos de disminuir el consumo, la moda de los automóviles pequeños de baja 
cilindrada, que no duró mucho. 

Ya era muy tarde. Mucho antes de agotar las reservas de combustibles fósiles, a principios del siglo XXI 
su consumo ya había devuelto a la atmósfera una parte considerable del carbono que había sido 
atrapado en el período Carbonífero, provocando un proceso de calentamiento global, aún en desarrollo 
y de consecuencias no muy bien internalizadas aún por los que detentan el poder político y menos 
económico. 
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Tormenta perfecta 
(Febrero 2021) 

 

Estamos viviendo en el medio de una tormenta perfecta, que es en realidad un cambio de era 
inentendible para muchos.  

El Antropoceno, gatillado por el hombre por el uso de combustibles fósiles iniciado entre el siglo 18 y el 
19, que hoy nos entrega un planeta agotado con una progresiva extinción de especies vivas, un pacto 
social basado en la sociedad de consumo, también hoy agotado, un país con sucesivos gobiernos muy 
débiles, con funcionarios limítrofes incapaces de entender, ni mucho menos manejar, el choque de 
culturas tan diferentes, la nuestra, positivista dominada por el mercado, y la mapuche, animista y 
respetuosa de los ancestros, que requiere y pide diálogo.  

Funcionarios incapaces de captar que la actual violencia en la araucanía es producto de pequeños grupos 
terroristas, a los que hay que combatir con inteligencia, llamándolos por su nombre y aplicando las leyes 
que ya existen, no con la insensatez de inventar planes huracán, que llevan a asesinatos como el de 
Catrillanca, o a operaciones con 850 detectives en que cada uno salió con 5 plantitas de marihuana y con 
un saldo de al menos dos muertos, que solo entregan argumentos de reclutamiento a esos grupos 
terroristas. 

El homicidio en Panguipulli. 

Dentro de este ambiente de tensión, de guerrilla y terrorismo no declarado que se está viviendo en la 
Araucanía, se ha trasladado carabineros de otros lugares para reforzar las policías locales. Uno de ellos se 
encontró con un conocido malabarista callejero, desconocido para él, le exigió identificarse y, en un 
incidente inexplicable, terminó matándolo a balazos. 

Este tema se puede analizar desde muchos puntos de vista, pero todos requieren objetividad, justicia y 
claridad de razonamiento, sin mencionar la necesaria caridad cristiana que deben contener todos 
nuestros juicios. 

Hay que tener siempre presente que hablamos de un homicidio, de la vida de un ser humano. Pobre, sí, 
en situación de calle, sí, mendicante, sí, pero no por eso con menos dignidad como ser humano que tú y 
yo.  

Me llegó un documento que, justificando lo ocurrido, dice que pertenecía a “un grupo de malandrines”. 
¿No serán personas desplazadas de la sociedad, sin trabajo, por eso ociosas contra su voluntad pero no 
por eso necesariamente malas? El mismo documento alega “Que piden dinero”. ¿No es lo que hacemos 
todos, algunos con la suerte de desarrollar un trabajo para lograrlo? A mayor abundamiento agrega que 
“Interrumpió el tráfico”. ¿No será que aprovechó las luces rojas para mostrar su destreza, como lo hace 
un muchacho en mi esquina y otro en la tuya para pedir a cambio una moneda? 

Insiste el documento que los vecinos “Llamaron a carabineros”. Ellos no declararon eso, sino que hacían 
una ronda normal verificando identidades. 

Y si fuera cierto lo que dice este documento, que “tiene una larga hoja delictual”, lo que por lo demás 
nadie ha dicho, lo cierto es que no estaba cometiendo ningún delito en ese momento. ¿Acaso su historial 
justificaría matarlo? Esto me trae a la mente el poema “Vinieron por” cuyo autor fue el pastor luterano 
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alemán Martin Niemöller y después se atribuyó a Bertolt Brecht. Esforcémonos por no seguir ignorando 
la realidad social que destapó la pandemia. 

Mirando ahora desde el lado del carabinero, este tiene un protocolo que le permite usar su arma para 
defender su vida. Los videos muestran al carabinero con su arma desenfundada mientras discutía desde 
lejos con esta persona, sin ninguna muestra de estar en peligro de muerte, para luego dispararle a los 
pies desde esa distancia, sin motivo visible excepto seguramente algún insulto, lo que evidentemente 
gatilló la furia de este esquizofrénico conocido de todos en el pueblo, menos de este carabinero recién 
llegado como refuerzo veraniego.  

Lo compadezco por haberse visto metido en esta realidad social que no conocía y no entendió, y por su 
mal entrenamiento que no le enseñó a disparar sin matar para repeler un ataque. 

 

Conclusión 

A través de estas reflexiones quiero tratar de mostrar que, aplicando los principios de humanidad que 
fundamentan y trascienden a todas las religiones, tenemos una oportunidad de salir adelante como 
parte orgánica de la biosfera. 

Tengamos fe en que Dios, como cada uno lo conciba, nos ayude como especie en estos tiempos tan 
difíciles. “Ayúdate que Dios te ayudará”.  

Tenemos que crear un nuevo mundo solidario que reemplace esta injusta sociedad de consumo que nos 
tiene asfixiados, y creo que para Chile el cambio de constitución es una oportunidad de un buen 
comienzo. 

 

Santiago, Abril de 2021 

 


